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ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS DE LA EMPRESA

Fundada el 10 de marzo de 1994 como Academia Argentina de Ciencias
de la Empresa. Ese día en la la Universidad Argentina de la Empresa se
dieron cita César Marzagalli, Oscar A. Quihillalt, Javier Villanueva, Carlos M.
Tacchi, Federico A. Peña, Ovidio Giménez, Julio H. G. Olivera, Eduardo A.
C. de Zavalía, Bonifacio del Carril, Bartolomé L. Mitre, Pablo R. Gorostiaga,
Jorge Born, Edgardo C. Stahl, Ricardo S. Pujals, Juan Carlos Uriburu, Juan
Vital Sourrouille, Amalia Lacroze de Fortabat, Roberto Rocca, Filiberto N.
Bibiloni, Ramón A. Cereijo y Ricardo Grüneisen, para crear una asociación
civil que se llamaría Academia Argentina de Ciencias de la Empresa.

Cuatro años después, por Decreto del P.E. se la incluyó en el régimen de las
Academias Nacionales, al entender que el nivel alcanzado en la promoción
y difusión de las Ciencias de la Empresa como un conjunto indivisible que
llenaba un vacío en el mundo científico argentino, justificaba plenamente
su cambio de rango, denominación y representatividad.

En estos más de diez años de existencia, la Academia llevó a cabo un
proceso de sostenido crecimiento y desarrollo, expresado -sintéticamente-
en las siguientes manifestaciones:

 Fomento a las investigaciones. Se otorgaron premios específicos
para el tratamiento de temas vinculados con las ciencias de la empresa:

- Premio Academia 1994 “Alfredo Fortabat” sobre el tema: “La
Empresa como creadora de valor”, adjudicado a la obra presentada por el
Dr. Omar Chisari, el Lic. Marcelo Celani y la Lic. Silvia García, titulada:
“Empresas y Creación de Valor: un enfoque económico moderno”.

- Premio Academia 1997 “Eugenio A. Blanco” sobre el tema:
“Métodos eficientes y sostenibles para la creación de empleo en la República
Argentina”. El Jurado distinguió el trabajo presentado por el Dr. Diego
Barceló titulado: “Un menú realista para la creación sostenible de puestos
de trabajo en la Argentina”.

- Proyecto de Investigación para un modelo de Política Laboral
La Academia ha promovido un Proyecto de Investigación que tiene como
objetivo fundamental la identificación y organización de aquellas
herramientas de carácter científico, económico y social, que contribuyan a
plasmar una verdadera Política Laboral. Lo coordina el Académico Dr.
Daniel Funes de Rioja, con el apoyo del Observatorio PyMI de la U.I.A., la
Universidad Torcuato di Tella y la Escuela de Dirección de Empresas de la
UADE.

 Convenios Institucionales:      Convenio con la Secretaría de Cultura de
la Nación, suscripto en 1998  y convenio con el Instituto del Servicio
Exterior de la Nación, en el año 2001

 Seminarios
- “Promoción de la cultura en el MERCOSUR – Estado y Empresas”, realizado
en 1998 con el ánimo de crear un foro de reflexión, análisis y eventual
consenso para el estímulo y promoción de la cultura en el área.
- “La empresa argentina y la competitividad”, realizado en tres jornadas a
mediados del año 2000, con la participación de Académicos, empresarios
y economistas.
- “Régimen tributario y Coparticipación Federal”, a mediados del año
2004. Se analizaron “Las iniciativas de reformas tributarias”, a cargo de
economistas y empresarios y “La experiencia parlamentaria”, con el
concurso de legisladores del Senado y de la Cámara de Diputados de la
Nación.

Conferencias:  Se  organizaron conferencias con especialistas del país y
de universidades del exterior

 IIIIIncorporaciones Académicas:  En orden cronológico se fueron
incorporando las siguientes personalidades: Alberto W. Roemmers,
Guillermo E. Alchouron, Alvaro C. Alsogaray, Luis A. Rey, Santiago T.
Soldati, Agustín O. F. Rocca, Alberto P. Paz, Julio J. Gómez, Eduardo A.
Roca, Carlos P. Blaquier, Julio A. Macchi, José Pena, Arnaldo T. Musich,
Alejandro M. Estrada, Julio Werthein, Daniel Funes de Rioja, Enrique
Pescarmona y Jorge E. Rivarola.

 Publicaciones: Para dar a conocer actividades propias: los “Anales”,
documento clásico de las Academias Nacionales; los folletos de incorporación
;de Académicos; los libros con los trabajos ganadores de los Premios
Academia 1994 y 1997 y el editado conjuntamente con el Instituto de
Economía de UADE sobre Política y Gestión Tributarias, concebido como
homenaje al Académico Carlos Tacchi, fallecido en 1998; los folletos con los
textos de las conferencias pronunciadas en la Academia por destacados
representantes de Universidades del exterior; y los libros con las exposiciones
del Seminario “La Empresa Argentina y la Competitividad” y las que realizara
el Académico Javier Villanueva en el ámbito de las Sesiones Ordinarias de
fines de 2002 y principios de 2003 referentes a “El debate financiero
internacional de la última década”. Como trabajos externos: la “Exposición
en la VI Conferencia Industrial de la Unión Industrial Argentina”, del
Académico Carlos P. Blaquier, “Tratados Internacionales de Integración
Económica”, del Dr Héctor Masnatta, y “Sistema Tributario Argentino:
una propuesta de simplificación extrema”, de Adolfo Sturzenegger y
Douglas Medrisch.

 Faja de Honor ANCE: Orientada a galardonar a la mejor publicación en
el campo de las Ciencias de la Empresa producida en el país: Faja de Honor
ANCE 2000. “Tablero de Control”, de Alberto Ballvé, Macchi Grupo Editor.
Faja de Honor ANCE 2001. “El management de la realidad”, de Jaime
Maristany, Macchi Grupo Editor. Faja de Honor ANCE 2002: “Lecciones
de la crisis argentina”, de Ricardo Arriazu, Ed. El Ateneo. Faja de Honor
ANCE 2003 : “Gestión Comercial Efectiva en tiempos de Cambio”, de
Andrés Frydman, Editorial El Ateneo. Faja de Honor ANCE 2004:  “PyME’s,
Intuición y Método”, de Alejandro Cardozo, Temas Grupo Editorial.

Hacia el futuro: La Academia ha elaborado un Plan de Trabajo cuya
síntesis de objetivos es la siguiente: Prestigiar y apoyar la actividad de las
empresas privadas argentinas; prestar especial atención al marco político y
económico, nacional e internacional, que hacen al funcionamiento de las
empresas y proponer las reformas necesarias para estimular su crecimiento;
investigar los aspectos técnicos que interesan a las empresas, para mejorar
su eficiencia y adecuarse a los cambios de los mercados; constituir una
tribuna de opinión independiente frente a los grandes problemas nacionales.
Entre las acciones a encarar para el cumplimiento gradual de tales objetivos,
se resumen las siguientes: a) Investigaciones sobre los temas importantes
de la coyuntura y acerca de los problemas de fondo del país, básicamente
en aspectos económicos, financieros y sociales. En este contexto se integra
el acuerdo de cooperación Academia/UADE, cuyos propósitos, alcance y
metodología se están definiendo. b) Seminarios y conferencias tendientes
a la difusión de las investigaciones que se realicen. c) Publicaciones: editar
con el sello de la Corporación los resultados de las investigaciones que se
realicen, las conferencias y las exposiciones de los seminarios. d) Servicio de
prensa para la difusión de las investigaciones y demás actividades de la
Academia.  e) Actividad social y externa, que implica el mantenimiento de
contactos frecuentes con autoridades nacionales y provinciales, legisladores
y poder judicial, para hacer conocer las realidades de la actividad empresaria,
sus requerimientos y los beneficios de su accionar en la sociedad; como
asimismo una relación orgánica y permanente con instituciones del exterior
con objetivos concurrentes con los de la Academia.
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PRESENTACIÓN DEL DR. EDUARDO DE ZAVALÍA

Buenas tardes, señoras y señores. Muchas gracias por acompañarnos en este acto.
Voy a proceder a declarar abierta la Sesión Pública de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa,
a la que nos hemos convocado con un doble propósito.

El primero es rendir un ferviente homenaje a nuestra fecha patria del 9 de Julio, en un nuevo aniversario
de la Declaración de la Independencia Nacional; por todo lo que ella significa, por toda la trascendencia
que aquel día de 1816 tiene para los argentinos de hoy.

El segundo, es el de hacer conocer, en el marco de una Carta Abierta a la Sociedad Argentina, el
pensamiento de los integrantes de esta Academia acerca de la realidad de nuestro presente; sobre los
acontecimientos que nos han ido llevando al mismo, y respecto a los caminos que debiéramos
transitar para superarlo y lograr un futuro promisorio.

Antes de entrar a la exposición prevista sobre la generación fundacional de 1816, y dado el carácter
patrio del acto de hoy, los invito a entonar las estrofas del Himno Nacional Argentino.
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El 25 de Mayo de 1810 estalla en Buenos
Aires una insurrección contra las
autoridades coloniales españolas
debilitadas por la invasión Napoleónica
y la abdicación de Fernando VII. La
impulsaron grupos de muy distinto

origen. Desde ideólogos liberales inspirados en Rousseau como Moreno, Castelli y
Belgrano; sacerdotes católicos y francmasones; conservadores que reaccionaban
contra el monopolio comercial español y los privilegios que aún conservaba el
Virreinato del Perú como Saavedra o Matheu.

Buenos Aires, que se unió así a otros movimientos del mismo tipo en América,
intentó propagar la revolución y afirmar su hegemonía, en todo el territorio del
Virreinato. Para ello realizó diversas incursiones militares pero solo con relativo éxito,
ya que fracasaron en Montevideo, Paraguay y el Alto Perú, donde la presencia española
era fuerte. Sufrimos los desastres de Paraguai, y especialmente el de Huaquí. En el
litoral, el desentendimiento entre el Gral. Artigas y las autoridades de Buenos Aires
da nacimiento a la Liga Federal,  que desconoce la autoridad de la Junta generando
largos conflictos.

La incorporación de San Martín, Alvear y la Logia Lautaro y el apoyo velado de la
corona inglesa refuerzan el movimiento, pero para 1815 la situación era claramente
crítica. Los gobiernos en Buenos Aires caían uno tras otros, las derrotas de Vilcapujio,
Ayohuma y Sipe Sipe destrozaron el Ejército del Norte. Belgrano lejos ya de los éxitos
de Tucumán y Salta, se vio derrotado y obligado a dejar el cuidado de la frontera en
manos de los irregulares de Güemes.

Las necesidades de la guerra y el cierre de la frontera Noroeste agotaron las finanzas
oficiales, luego del inicial bienestar provocado por el aumento del comercio.
Generaron pobreza y escasez, con el descontento general consiguiente. La población
castigada por las levas militares y la situación económica, mostraba un gran
descontento.

En Chile el General español Ossorio derrotó a los patriotas chilenos en Rancagua y
O’Higgins debió refugiarse en Mendoza. Los portugueses invadieron la Banda
Oriental. Fernando VII es repuesto en el trono de España con el apoyo de la Santa
Alianza y envía 12.000 hombres a Nueva Granada al mando de Pablo Morillo, que
destroza a los rebeldes. Los curas revolucionarios Hidalgo y Morelos, son muertos en
México.

En este cuadro de auténtica crisis, se reúne el Congreso de Tucumán. Fue convocado
intencionalmente bien lejos de Buenos Aires, para ahuyentar la creciente desconfianza
del interior, con la acción hegemónica de la metrópoli. Al respecto de esa convocatoria
comenta con dureza Bartolomé Mitre en su Historia de Belgrano … un nuevo orden
de cosas parecía próximo a surgir de aquel caos de desorden, de odios, de derrotas,
de luchas intestinas, de teorías mal comprendidas, de principios mal aplicados, de
hechos no bien apreciados y ambiciones legítimas o bastardas, que se personificaban
en pueblos o en individuos…”

El conjunto de los Diputados elegidos para el Congreso, no podía ser más
heterogéneo. Buenos Aires envía a Juan José Paso, Fray Cayetano Rodríguez y José

Darragueira herederos del centralismo
unitario idealista de Moreno; Pedro
Medrano y Tomás de Anchorena
comerciantes, conservadores, federales
y futuros hombres de Rosas; Esteban
Gazcón nacido en Oruro hombre de
finanzas, y el sacerdote Antonio Saenz,
moderado e intelectual.

De Cuyo vienen los hombres de San
Martín, comprometidos con el proyecto
del Libertador, como Godoy Cruz,  Maza
y Pueyrredón y dos diputados brillantes
por San Juan que tuvieron gran
influencia: Francisco Narciso Laprida y
Fray Justo Santa María de Oro.

De Santiago del Estero y de Córdoba:
Uriarte, Gallo, Jerónimo Salguero, José
Antonio Cabrera y Eduardo Pérez Bulnes
todos ellos localistas, fuertemente
desconfiados con Buenos Aires. Miguel
del Corro fue más negociador pero se lo
acusaba de acordar con Artigas.

Se integraron también clérigos
progresistas como Colombres
introductor de la industria azucarera y
Castro Barros, el cuál con el grupo de
Azevedo, Rivera, Malabia, Saravia y
Sánchez de Loria del Alto Perú localistas
se enrolaron fuertemente en la idea de
restaurar la monarquía del Inca, tesis a
la que se integró Belgrano, que antes
apoyó el proyecto de la princesa Carlota
y luego con Rivadavia impulsaron la idea
del príncipe europeo, buscando obtener
la independencia por esa vía.

Mientras tanto Boedo, Gorriti, Serrano y
Sánchez de Bustamante junto con los
porteños – asustados en grado sumo por
la idea del traslado de la capital a Cusco
que tenían los norteños - apoyaban la
idea republicana que plasmó finalmente
Fray Justo Santa María de Oro.

La multiplicidad de los proyectos de cada
grupo - monárquicos europeos y
americanos, republicanos unitarios y
federales, poco compatibles entre sí -,

1816 - Una generación fundacional
mas allá de las crisis.

Dr. Eduardo de Zavalía
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las desconfianzas locales y el crítico y peligroso marco en que se desarrollaban las
deliberaciones, nos llevarían a vaticinar para aquel Congresgo, en términos de hoy,
un larguísimo debate sin soluciones concretas.

Sin embargo las sesiones comenzaron el 24 de marzo y ya para mayo se acordó un
Plan de Trabajo presentado por Bustamante, Gazcón y Serrano, consistente en la
redacción de un “Manifiesto explicativo acerca de los motivos del Congreso”, la
determinación de las atribuciones y duración del congreso, el comienzo de las
discusiones sobre la “Declaración de la Independencia”, se analizaron Pactos
interprovinciales previos a la Constitución, la determinación sobre la forma  de
gobierno y la elaboración de una constitución y otros temas del momento.

Pero había problemas políticos urgentes que resolver. Luego de la caída de Alvear, el
interinato de Alvarez Thomas no lograba asentarse especialmente luego de la derrota
de Rondeau en Sipe Sipe, lo que tampoco logra luego González Balcarce. San Martín
desde Mendoza reclamaba un gobierno central fuerte, para poder organizar su
campaña a Chile.

Rápidamente el Congreso designa a Juan Martín de Pueyrredón - hábil político y
diputado por San Luis - para que asuma como director Supremo.

En pocos días entonces organizaron el país y lo dotaron de un gobierno fuerte. El 9
de julio, bajo la presidencia de Francisco Narciso Laprida declararon la Independencia
de las Provincias Unidas de Sudamérica de Fernando VII, sus sucesores y metrópoli,
agregando luego “y de toda dominación extranjera”.

El 21 de julio la Declaración de la Independencia fue jurada por los diputados en
presencia del gobernador de Tucumán, funcionarios eclesiásticos, militares e invitados
especiales. La fórmula de juramento fue la siguiente: ¿Juráis por Dios Nuestro Señor
y esta señal de cruz, promover y defender la libertad de las Provincias Unidas de Sud
América y su independencia del Rey de España, Fernando VII, sus sucesores y metrópoli,
y toda otra dominación extranjera? ¿Juráis a Dios Nuestro Señor y prometéis a la
patria, el sostén de estos derechos hasta con la vida, haberes y fama? Si así lo
hiciereis Dios os ayude y si no, El y la Patria os hagan cargo. Luego pusieron fin a
muchas discusiones, adoptando como enseña patria, la bandera izada por Belgrano.

Señala Ricardo Caillet Bois que “…pocas veces hubo una Asamblea que diera
comienzo a su labor teniendo un horizonte menos propicio y más cargado de
amenazas…” y Félix Luna la calificó como un verdadero “acto de coraje”.

Por eso nos atrevemos a llamar “generación fundacional” a este grupoPor eso nos atrevemos a llamar “generación fundacional” a este grupoPor eso nos atrevemos a llamar “generación fundacional” a este grupoPor eso nos atrevemos a llamar “generación fundacional” a este grupoPor eso nos atrevemos a llamar “generación fundacional” a este grupo
de hombres que en Tde hombres que en Tde hombres que en Tde hombres que en Tde hombres que en Tucumán, a pesar de sus diferencias y desconfianzas,ucumán, a pesar de sus diferencias y desconfianzas,ucumán, a pesar de sus diferencias y desconfianzas,ucumán, a pesar de sus diferencias y desconfianzas,ucumán, a pesar de sus diferencias y desconfianzas,
haciendo caso omiso de dificultades crecientes y sin temor a los enormeshaciendo caso omiso de dificultades crecientes y sin temor a los enormeshaciendo caso omiso de dificultades crecientes y sin temor a los enormeshaciendo caso omiso de dificultades crecientes y sin temor a los enormeshaciendo caso omiso de dificultades crecientes y sin temor a los enormes
peligros que los rodeaban, se unieron para fundar la Nación Argentinapeligros que los rodeaban, se unieron para fundar la Nación Argentinapeligros que los rodeaban, se unieron para fundar la Nación Argentinapeligros que los rodeaban, se unieron para fundar la Nación Argentinapeligros que los rodeaban, se unieron para fundar la Nación Argentina
que nosotros hemos heredado. Ideólogos, intelectuales, clérigos,que nosotros hemos heredado. Ideólogos, intelectuales, clérigos,que nosotros hemos heredado. Ideólogos, intelectuales, clérigos,que nosotros hemos heredado. Ideólogos, intelectuales, clérigos,que nosotros hemos heredado. Ideólogos, intelectuales, clérigos,
políticos, comerciantes y hacendados no pensaron entonces qué es lopolíticos, comerciantes y hacendados no pensaron entonces qué es lopolíticos, comerciantes y hacendados no pensaron entonces qué es lopolíticos, comerciantes y hacendados no pensaron entonces qué es lopolíticos, comerciantes y hacendados no pensaron entonces qué es lo
que tenían que poner a salvo, ni cuál era su ventaja inmediata. Muchosque tenían que poner a salvo, ni cuál era su ventaja inmediata. Muchosque tenían que poner a salvo, ni cuál era su ventaja inmediata. Muchosque tenían que poner a salvo, ni cuál era su ventaja inmediata. Muchosque tenían que poner a salvo, ni cuál era su ventaja inmediata. Muchos
de ellos tuvieron muy poca actuación posteriorde ellos tuvieron muy poca actuación posteriorde ellos tuvieron muy poca actuación posteriorde ellos tuvieron muy poca actuación posteriorde ellos tuvieron muy poca actuación posterior. P. P. P. P. Pero la decidida acciónero la decidida acciónero la decidida acciónero la decidida acciónero la decidida acción
de todos dio que culminaría con la derrota de los españoles ende todos dio que culminaría con la derrota de los españoles ende todos dio que culminaría con la derrota de los españoles ende todos dio que culminaría con la derrota de los españoles ende todos dio que culminaría con la derrota de los españoles en
Sudamérica.Sudamérica.Sudamérica.Sudamérica.Sudamérica.
Brillante ejemplo que debemos admirar y homenajeamos especialmenteBrillante ejemplo que debemos admirar y homenajeamos especialmenteBrillante ejemplo que debemos admirar y homenajeamos especialmenteBrillante ejemplo que debemos admirar y homenajeamos especialmenteBrillante ejemplo que debemos admirar y homenajeamos especialmente
hoyhoyhoyhoyhoy.

Pero no fue el único. Años después,
cuando las disputas volvieron a
ensangrentar el suelo argentino y
solamente la férrea, pero dictatorial
autoridad de Rozas, mantuvo unido al
país, otra generación fundadora con
Urquiza, Alberdi, Sarmiento, Gutiérrez,
Avellaneda, Mitre y muchos otros, supera
diferencias, enconos y dolorosos
recuerdos, dotándonos de la
organización nacional, la Constitución
de 1853 y sentando las bases políticas y
jurídicas del éxito económico de la
llamada generación del 80.

No importa entonces cuan hondaNo importa entonces cuan hondaNo importa entonces cuan hondaNo importa entonces cuan hondaNo importa entonces cuan honda
es una crisis, ni cuántos son loses una crisis, ni cuántos son loses una crisis, ni cuántos son loses una crisis, ni cuántos son loses una crisis, ni cuántos son los
obstáculos a vencerobstáculos a vencerobstáculos a vencerobstáculos a vencerobstáculos a vencer. Sí valen y. Sí valen y. Sí valen y. Sí valen y. Sí valen y
mucho, la unión de los hombres,mucho, la unión de los hombres,mucho, la unión de los hombres,mucho, la unión de los hombres,mucho, la unión de los hombres,
el espíritu abierto, el patriotismo,el espíritu abierto, el patriotismo,el espíritu abierto, el patriotismo,el espíritu abierto, el patriotismo,el espíritu abierto, el patriotismo,
la mirada larga y la decisión vitalla mirada larga y la decisión vitalla mirada larga y la decisión vitalla mirada larga y la decisión vitalla mirada larga y la decisión vital
de lograr superarla.de lograr superarla.de lograr superarla.de lograr superarla.de lograr superarla.

No podemos evitar en esta evocación,
que salte a nuestra vista el doloroso
presente de los argentinos. Tenemos
necesidad de nuevos fundadores, que
dotados de virtudes semejantes a las
expuestas, sean capaces de recuperar la
senda del progreso y recrear el país
dinámico, con bienestar, trabajo y
dignidad para todas las mujeres y
hombres de la patria.

Con ese único propósito y para
motivarlo, nuestra Academia presenta
hoy su “Carta Abierta a la Sociedad
Argentina”.

Dr. Daniel Funes de Rioja
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La ocasión, elegida para esta presentación, ya ha sido
evocada  e locuentemente  por  nues t ro  Académico
Presidente.
Ot ro  d i s t ingu ido miembro de  es ta  Ins t i tuc ión,  e l
Académico  Dr.  Ca r los  Pedro  B laqu ie r  seña laba
recientemente -casi diría hoy-, en su obra “Alberdi y Roca.
Proyecto y realización de la Argentina exitosa” que “la
Argentina, rica y progresista, de fines del siglo XIX y
comienzos del siglo XX, fue proyectada por Alberdi en
las Bases y realizada por Roca, y la generación del 80,
que él lideró y a la que le imprimió su pensamiento: el
roquismo.
En un país que venía de salir de una larga anarquía, cuyos
ú l t imos  ves t ig ios  e s taban  aún presentes ,  e l lo s
proyectaron y realizaron la argentina exitosa que hoy ya
no es.”
Es en función de esta realidad y de este contexto que
aparece nuestro mensaje público. Es la convicción de
nuestra Academia de que no hay Nación sin proyecto, en
sentido ortegiano, sin un ideario común construido en
base a consenso, lo que implica, participación ciudadana.
Pero una partic ipación que sea “abnegación de las
pasiones”, al decir de Alberdi, para construir una agenda

Presentación del Dr. Daniel Funes de Rioja:
Sr. Presidente, Sres. Académicos, distinguidos invitados.

En nombre de los integrantes de la Academia: Eduardo de Zavalía, Eduardo Roca, Julio Macchi,
Alejandro Estrada, José Pena, Javier Villanueva, Guillermo Alchouron, Filiberto Bibiloni, Carlos P. Blaquier,
Jorge Born, Amalia Lacroze de Fortabat, Julio José Gómez, Pablo Gorostiaga, Bartolomé Mitre, Arnaldo
Musich, Alberto Pedro Paz, Enrique Pescarmona, Jorge Rivarola, Alberto Roemmers, Santiago Soldati,
Juan Vital Sourrouille, Edgardo Stahl, Juan Carlos Uriburu y Julio Werthein, me corresponde transmitir
la convocatoria, que bajo la forma de Carta Abierta, nuestra Academia dirige a la sociedad argentina.

para el desarrollo sustentable, capaz de generar una
sociedad justa, basada en un modelo de crecimiento
económico y social regido por la equidad, el respeto a la
ley y la prevalencia del orden y los derechos humanos
fundamentales.
Estamos convencidos que ello sólo será susceptible de
ser a lcanzado, mediante la contr ibución de todos,
participando en un amplio debate, que logre superar las
cuestiones coyunturales para concentrarse en el análisis
específico de los grandes objetivos, estrategias y cursos
de acción de un vasto programa de mediano y largo plazo
que nos permita, tanto en el plano interno, como en el
contexto mundial conciliar: lo local con lo global; lo
individual con lo colectivo. Adquirir un perfil educativo y
tecnológico para la sociedad del conocimiento; hacer de
la competitividad, el eje de nuestro desarrollo productivo
y social, revirtiendo definitivamente las causas que nos
llevaron a la decadencia y a sectarismos incompatibles
con los valores de la comunidad.

Procedo, en consecuencia, a dar lectura a dicha Carta
Abierta.

De izquierda a derecha: Académicos Julio Werthein, Santiago T.
Soldati, Alberto P. Paz, Carlos P. Blaquier, Javier Villanueva, Julio
Macchi y Eduardo de Zavalía.

De izquierda a derecha: Académicos Daniel Funes de Rioja,
Alejandro Estrada, Guillermo Alchouron, Pablo R. Gorostiaga,
Jorge E. Rivarola y Juan Carlos Uriburu
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CARTA ABIERTA A LA SOCIEDAD ARGENTINA
 Los integrantes de la Academia Nacional de Ciencias de la

Empresa, nos dirigimos a la comunidad argentina para
trasmitirle algunas reflexiones que nos han llevado a realizar
esta convocatoria.

 La Argentina ha atravesado una profunda crisis, tanto desde
el punto de vista productivo como social.  En nuestra historia
no ha sido la única,  aunque aspiramos a que sea la última.

 Gran parte de los problemas a los que asistimos, son el
producto de la falta de un modelo en lo económico y social
sustentable, convalidado como Política de Estado por la
ciudadanía en su conjunto.

 La Constitución Nacional de 1853 llegó luego de intensas
luchas. Pero se afirmó de la mano inspirada de una
generación que pudo -al decir de Alberdi- abnegar las
pasiones y construir una Nación. Habíamos logrado conciliar
Estado y Nación, con una economía vigorosa, un mercado
internacional creciente y una sociedad que se educaba en el
marco de un proyecto de progreso.

 Luego, llegó la decadencia de nuestra institucionalidad
democrática y el renacer del autoritarismo (una nueva forma
de caudillismo), de la postergación del desarrollo,
desequilibrio regional y social. Nuestra sociedad dejó de
compartir un proyecto.

 El olvido de los valores y los derechos fundamentales, el
facilismo, la pérdida de la cultura y de la dignidad del trabajo,
las antinomias y aún el maniqueísmo tanto como la
corrupción, han dañado también seriamente la posibilidad
de encontrar una verdadera clase dirigente, lo que nos ha
llevado al providencialismo, a privilegiar las respuestas
“urgentes” más efectistas que efectivas, a creer más en el
“milagro argentino” que en la “Argentina del milagro”.

 El mundo hoy presenta el desafío de la globalización. Este
fenómeno nacido a partir de hechos positivos como la
difusión de la tecnología, la revolución informática, a la par
que la caída del Muro de Berlín y el consecuente fin del
comunismo, no ha favorecido -aún- a todos los países o a
todas las regiones, expandiendo comercio, conocimiento y
bienestar.

 Sin embargo, puede hacerlo. Frente a la globalización nos
caben dos actitudes: el aislamiento total y echar las culpas a
tal proceso, o articular nuestro esfuerzo para jugar un papel
en el mundo desarrollado.

 Tenemos como plataforma la riqueza de una población
multicultural que todavía posee como ventaja competitiva
un sistema educativo que otrora sobresaliera en la región y
que aún puede recuperarse y un modelo productivo que,
basado en nuestras riquezas naturales, debería ser capaz de
generar valor agregado en bienes y servicios competitivos
interna y externamente. Es por ello que la competitividad en
la Argentina tiene que basarse en educación, tecnología y
en un esfuerzo vital para así insertarnos en el mundo y traer
mayor bienestar al pueblo argentino.

 Ello implica ser capaces de producir una propuesta que
más allá de ideologías o posturas partidistas, contenga el
núcleo duro de coincidencias sobre las grandes políticas de
Estado para el porvenir.

 Entendemos que sólo con la identificación de tales fines
compartidos y estrategias asumidas en el ámbito nacional,
podrán superarse las tensiones provocadas por medidas
coyunturales, que terminan reflejando meras pujas de
intereses.

 La meta debe ser la de lograr una adecuada inserción en el
mundo, con una estrategia de desarrollo económico y social
que recupere la idea de progreso, en el marco de la
democracia política, la gobernabilidad, la transparencia y
buena administración.

 Este emprendimiento deben encararlo todos los sectores
de la comunidad. Estamos convencidos de que hay que
hacerlo, que es la oportunidad para movilizar a la Nación en
un debate, no de cuestiones coyunturales -que las hay, son
graves y relevantes pero que constituyen necesariamente
parte integrante de la agenda de Gobierno de nuestros días-
sino enmarcarnos en una acción de identificación de los
grandes objetivos que la Nación debe afirmar como
postulados que hagan a su futuro, para que el sueño se
transforme en esperanza, la esperanza nutra al Proyecto y
que el Proyecto se haga nuevamente Nación.

Dr. Daniel Funes de Rioja
Académico Secretario

Dr. Eduardo A. C. de Zavalía
Académico Presidente
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